Novena en preparación a la Fiesta de
María Madre del Buen Pastor
Introducción
Con esta novena a María Madre del Buen Pastor las invitamos a rezar y a pedir a María que forme nuestro corazón según el corazón de Jesús Buen Pastor, lleno de humildad, bondad, misericordia y compasión hacia todas las personas confiadas a nuestra cura pastoral. 
Primer día
25 de agosto

“Con entrañas de ternura, pronto se ablanda para perdonar.”

Invocación al Espíritu Santo 

De la Carta a los Hebreos (4,14-5,4)
Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insigne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión de nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado. Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno.
Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto para intervenir en favor de los hombres en todo aquello que se refiere al servicio de Dios, a fin de ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede mostrarse indulgente con los que pecan por ignorancia y con los descarriados, porque él mismo está sujeto a la debilidad humana. Por eso debe ofrecer sacrificios, no solamente por los pecados del pueblo, sino también por los propios pecados. Y nadie se arroga esta dignidad, si no es llamado por Dios como lo fue Aarón.

De la Regla Pastoral 
Cómo debe ser quien se dedica al gobierno de las almas.

No se deja llevar por el deseo de lo ajeno, sino que da generosamente de lo suyo. Con entrañas de ternura, pronto se ablanda para perdonar, pero nunca tolerando más de lo necesario, para encaminarse hacia la perfección de la rectitud. No comete nada ilícito, sino que deplora como si fuese propio lo cometido por otros. Desde el fondo de su corazón, se compadece de la enfermedad ajena y se alegra con el bien del prójimo como con el suyo propio. Se muestra a los demás en todo lo que hace de tal modo que no tiene que avergonzarse ante ellos por nada del pasado. Desea vivir de tal manera que sea capaz de regar los corazones áridos de los demás con abundancia de doctrina. Sí, el que así vive, por la práctica y la experiencia de oración, ya ha aprendido que puede obtener de Dios lo que le pida. (Gregorio Magno, Regla Pastoral I, 10)
De la predicación del Beato Santiago Alberione

¡Oh, qué bellas cosas les ha dado para hacer el Señor, cómo son preciosas y santas! Piensen que no son como las costure ras que cosen vestidos, ni, supongamos, como los que venden fruta o verdura en el mercado. ¡Almas en las manos! ¡La inocencia de los niños! ¡Almas que dentro de poco estarán en la eternidad! Ustedes las pueden hacer felices eternamente animándolas y conduciéndolas al arrepentimiento. ¡Almas en las manos! Madres espirituales, madres de almas como la Virgen, Mater hominum, mater spiritualis. Entonces, habiéndoles dado el Señor tan bellas cosas en las manos, agradezcan y confíen. «Señor, si me has amado tanto, yo cuento con tu bondad, cuento conque tu amor continúe sobre mí y que me des también la gracia de corresponder a la gracia», sí, y adelante serenamente. (AAP 1958, 121)
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Nuestra vocación pastoral 
está expresada en el nombre 
con el que la Iglesia nos reconoce:

«Hermanas de Jesús Buen Pastor».

Tal nombre es para nosotras 
«memorial» de Cristo muerto y resucitado
para reunir en un solo pueblo 
a los hijos de Dios dispersos,
y «llamamiento» a vivir en comunión con Él
a disposición de su Reino.
Primera parte de la coronita a María Madre del Buen Pastor

María, Madre de Dios, todas las generaciones cantan tus glorias porque el Señor hizo en ti maravillas. Tú eres la Virgen, la llena de gracia, la Madre del Buen Pastor. Tú lo formaste, lo amaste, lo escuchaste, lo seguiste y lo contemplaste moribundo por nosotros en la cruz. De Él y de ti nos viene todo: la Iglesia, el Evangelio, los sacramentos, la vida consagrada y la vida eterna. Tú eres la alegría de la Iglesia del cielo; la esperanza y el refugio de la Iglesia peregrina. También yo quiero ser tuyo, como Jesús. Te ofrezco cuanto soy y cuanto tengo: ilumíname, hazme dócil y fiel.

María, Madre del Buen Pastor, ruega por nosotros.
Oración
Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Segundo día
26 de agosto

“Vengan a mí todos… yo los aliviaré.”
Invocación al Espíritu Santo 

Del Evangelio de Mateo (11,28-30)
Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana.

De la Regla Pastoral
El pastor no debe disminuir su atención a lo interior por las ocupaciones exteriores, ni debe abandonar el cuidado de lo exterior por la solicitud de lo interior; de modo que no se derrumbe interiormente al entregarse a lo exterior, ni impida aquello que por fuera debe a sus prójimos ocupándose sólo en lo interior. A menudo, algunos, olvidándose de que son prelados en la causa de sus hermanos, se entregan con todo el esfuerzo de su corazón a los cuidados seculares: cuando están presentes, se ensoberbecen realizándolos y cuando faltan, los anhelan día y noche con la agitación de una mente desordenada. Cuando hallan un respiro, quizás porque haya desaparecido una oportunidad, se sienten más cansados  por su misma quietud. Consideran una satisfacción estar oprimidos por las ocupaciones, y un infortunio el no trabajar en asuntos terrenales. (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 7)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
Jesús ha dado su vida. Él es nuestro Pastor, Pastor eterno: ¡la vida por nosotros! ¡Así es como nos ama! Dilexit me et tradidit semetipsum pro me [Gal 2.20], nos amó y se ofreció, se inmoló por nosotros. Sí. Entonces esta devoción sentirla en esta novena particularmente y pedir a María la gracia de entender el corazón del Buen Pastor, de entender sus deseos. Sus deseos: «Vengan a mí todos» [Mt 11,28], que todos los hombres vengan a Él, [pedir] conocer siempre mejor este Divino Pastor; conocerlo siempre mejor en lo que Jesús quiere, en lo que Jesús hace por nosotros, y seguirlo, imitarlo. Imitarlo. (AAP 1959, 27)
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Característica fundamental de nuestro carisma

es la participación en la misión pastoral de Cristo

para edificar las comunidades cristianas
en comunión con los pastores de la Iglesia.
Segunda parte de la coronita a María Madre del Buen Pastor
María, Madre del Buen Pastor y Madre mía, te contemplo dolorosa en el Calvario. Allí tu Hijo dio la vida por las ovejas, allí puso en tus manos su rebaño y te encomendó los pastores de la Iglesia. Tu corazón se abrió para acoger a todos los fieles y sacerdotes. Apoyaste a la Iglesia naciente, la hiciste crecer con la oración y la palabra, y la fortificaste con tus ejemplos. Siempre has asistido al Pueblo de Dios: por ti se conservó pura la fe, florecieron los santos y fueron destruidas las fuerzas del mal. Madre de la Iglesia, haz que seamos hijos cada vez mas dóciles, fieles y fuertes. Ruega con tu poderosa intercesión para que haya un solo rebano y un solo Pastor. Conforta al Papa, inspira a los maestros de la fe y guía a todos los responsables de la pastoral.

María, Madre del Buen Pastor, ruega por nosotros.
Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 
Tercer día
27 de agosto

Jesús se compadeció de ellos porque eran como ovejas sin pastor.

Invocación al Espíritu Santo 

Del Evangelio de Marcos (6,30-34)
Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: "Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco". Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.

De la Regla Pastoral
Cualidades del pastor.
Es necesario que sea puro de pensamiento, sobresaliente en el actuar, discreto con su silencio, útil al hablar, cercano por la compasión con cada uno, ante todos entregado a la contemplación, compañero por su humildad de los que hacen el bien, firme por el celo de la justicia contra los vicios de los pecadores, sin que la ocupación exterior debilite su atención a lo interior, y sin que la solicitud por lo interior le haga abandonar la atención a lo exterior. (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 1)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
La devoción a María Madre del Buen Pastor sea bien sentida en este mes, y Ella formará en ustedes cada vez más un corazón pastoral, según el espíritu del mismo corazón del Buen Pastor. Sí. Todas las oraciones que ustedes tienen, especialmente la coronita a María Madre del Buen Pastor, les sirve mucho para esto; mucho para este fin! Y como ustedes son ya numerosas, pero pocas respecto al apostolado: pusillus grex [Lc 12,32], pequeño rebaño, entonces pidan vocaciones, vocaciones, vocaciones! 

«De tu sangre virginal se formó el corazón inmaculado del Cordero». El corazón de Jesús fue hecho con la sangre virginal de María. Deseen que el corazón de ustedes se forme con la Virgen: un corazón pastoral. María tiene tantos medios. María se ocupa no solamente de toda la comunidad en su conjunto, sino de cada una. «De tu sangre virginal se formó el corazón inmaculado del Cordero que rescató el mundo». Así suceda con ustedes: el corazón formado por la Virgen! (AAP 1961, 179.181)
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Incorporadas en las Iglesias locales,
sobre todo en las más necesitadas de evangelización,
nos apropiamos el espíritu de Jesús Buen Pastor
que conoce a su rebaño y da la vida por él,
prestando atención a los más débiles y buscando al extraviado,
para ser en medio del pueblo de Dios
signo de su bondad paciente y solícita.
Oración a María por las vocaciones
Salve, oh María, nuestra Madre, Maestra y Reina. Escucha benignamente la súplica que te presentamos según el deseo de Jesús: «Rueguen para que el Dueño de la mies mande obreros a su mies». Vuelve tus ojos misericordiosos sobre los más de tres mil millones de hombres vivientes. Muchísimos están extraviados en las tinieblas, sin un padre, un pastor, un maestro. El Señor te hizo apóstola para dar al mundo Jesús, Camino, Verdad y Vida. Dirigiéndose a ti encontrarán el camino para llegar a Jesús.
¡Por ti: todos los católicos, con todas las fuerzas, por todas las vocaciones, para todos los apostolados!
¡Por ti: todos los fieles por todos los infieles, todos los fervorosos por todos los indiferentes, todos los católicos por todos los acatólicos! 
¡Por ti: todos los llamados correspondan, todos los apóstoles sean santos, todos los hombres los acojan!
Al pie de la cruz tu corazón se abrió para acogernos a todos como hijos. Obtennos un corazón apostólico, modelado sobre tu corazón, sobre el corazón de Jesús y de san Pablo; para que un día podamos reunirnos todos, apóstoles y fieles, entorno a ti en el cielo. Bendice, oh María, Maestra y Reina, tus hijos.
Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Cuarto día
28 de agosto

“Debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles.”
Invocación al Espíritu Santo 

De la Carta a los Romanos (15,1-7)
Nosotros, los que somos fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles y no complacernos a nosotros mismos. Que cada uno trate de agradar a su prójimo para el bien y la edificación común. Porque tampoco Cristo buscó su propia complacencia, como dice la Escritura: Cayeron sobre mí los ultrajes de los que te agravian. Ahora bien, todo lo que ha sido escrito en el pasado, ha sido escrito para nuestra instrucción, a fin de que por la constancia y el consuelo que dan las Escrituras, mantengamos la esperanza. Que el Dios de la constancia y del consuelo les conceda tener los mismos sentimientos unos hacia otros, a ejemplo de Cristo Jesús,6 para que con un solo corazón y una sola voz, glorifiquen a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Sean mutuamente acogedores, como Cristo los acogió a ustedes para la gloria de Dios.

De la Regla Pastoral
El pastor debe ser cercano por la compasión con cada uno y destacado sobre todos en la contemplación, para que por sus entrañas de piedad asuma las debilidades de los demás y, a un tiempo, por la misma altura de su contemplación, penetre los bienes invisibles apeteciéndolos. De modo que ni por apetecer los bienes eternos desprecie las debilidades de sus prójimos, ni uniéndose a estas debilidades lo haga de tal forma que abandone el deseo de los bienes supremos. Pablo, conducido al Paraíso y sondeando los secretos del tercer cielo, (…) siendo misericordioso, inclina la mirada de su corazón a los secretos de las flaquezas. (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 5)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
[El mosaico di Casa Madre] es todo un cuadro de significado real y místico al mismo tiempo. María está en medio como la Divina Pastora. Este título conviene a María, porque ella es la Madre del Divino Pastor y porque ella ha sufrido mucho por las almas, y desde el cielo se preocupa mucho por la salvación de las almas, de los pecadores y de los infelices que están fuera de la Iglesia; y de aquellos que quieren caminar en la vía de la santidad, de la justicia, de los buenos cristianos, de los buenos religiosos, de las buenas religiosas, de los sacerdotes... María protege al Pastor universal de la Iglesia, el Papa.

(…) Hoy, fiesta de María, Madre del Divino Pastor, María debe formar el corazón de las Pastorcitas. Formó el corazón del primer Pastor: «De tu sangre virginal», que forme el corazón de todas las aspirantes para que sea un corazón humilde, un corazón generoso, un corazón piadoso, y sea un corazón especialmente amante: amante de Jesús Buen Pastor, amante de las almas. (AAP 1959, 58 e 284)
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A ejemplo de María,

Madre del Buen Pastor,

que se ofreció con humilde disponibilidad
para el plan de salvación,
vivimos nuestra cooperación
en el ministerio pastoral de Cristo
haciéndonos madres y hermanas
de todos aquellos que forman el pueblo de Dios.
Tercera parte de la coronita a María Madre del Buen Pastor
María, Madre del Buen Pastor, aquí tienes una oveja de tu rebaño y de Jesús. Soy una oveja descarriada: sálvame, refugio de los pecadores. Busco el camino del cielo: ilumíname, Madre del buen consejo. Soy débil, llévame en tus brazos, Virgen poderosa. Soy una oveja asechada por los lobos: defiéndeme, Madre del Salvador. Sana mis heridas. Aliméntame con el fruto de tu vientre, Jesús Eucaristía. Soy una oveja que ama a Jesús Buen Pastor y a ti buena Pastora: haz que los ame cada vez más. No permitas que me separe de ustedes. A la hora de mi muerte acójanme y únanme a las ovejas que fueron dóciles y fieles.

María, Madre del Buen Pastor, ruega por nosotros.
Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Quinto día
29 de agosto

“La Hermana se hace madre de las almas, a las que da la vida…”
Invocación al Espíritu Santo 

De la Carta a los Romanos (12,1-3.9-13)
Hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el culto espiritual que deben ofrecer. No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto. En virtud de la gracia que me fue dada, le digo a cada uno de ustedes: no se estimen más de lo que conviene; pero tengan por ustedes una estima razonable, según la medida de la fe que Dios repartió a cada uno. 

Amen con sinceridad. Tengan horror al mal y pasión por el bien. Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando a los otros como más dignos. Con solicitud incansable y fervor de espíritu, sirvan al Señor. Alégrense en la esperanza, sean pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración. Consideren como propias las necesidades de los santos y practiquen generosamente la hospitalidad.

De la Regla Pastoral
El pastor debe destacar en su acción, a fin de que, con su vida, dé a conocer a los fieles el camino de la Vida; y la grey, que sigue la voz y las costumbres del pastor, camine movido por el ejemplo más que por las palabras. Pues, quien está obligado por la necesidad de su cargo a exponer con su palabra los misterios supremos, está impelido, por la misma necesidad, a mostrarlos con su vida. Aquí, cuando la vida del que predica lo acredita, su voz penetra en el corazón de los oyentes con mayor agrado, ya que al enseñarlo hablando, ayuda a que se cumpla mostrándolo. (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 3)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
Vivir como María, quien subió al calvario y ofreció la víctima Jesús al Padre celestial y ofreció su propio dolor, la espada que le traspasaba el alma, por la salvación del mundo. Así la Hermana se ofrece en este sentido: «Toda me dono, ofrezco y consagro» por la propia santificación y por la salvación del mundo. ¡Más Hermanas, más Hermanas en el mundo! (…) Vivir como María.

(…) Ella era la madre del Hijo de Dios y era también madre de las almas que se salvan. La Hermana se hace madre de las almas, a las que da la vida, a las que lleva la gracia por medio de su ministerio, de su palabra, de su ejemplo y de su oración. (AAP 1957, 156.157)
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Apremiadas por la compasión de Cristo Pastor
hacia las multitudes maltrechas y desorientadas
nos dirigimos con particular cuidado
a quienes todavía no creen o están alejados de Él,
«a las ovejas dispersas, a los cimientos de la sociedad,
a los corazones y a las almas sedientas de verdad, de bien y de paz».

Cuarta parte de la coronita a María Madre del Buen Pastor
Madre del Buen Pastor, haz que aumente el número de consagrados; que sean luz del mundo, auténticos maestros de oración e intercesores ante Dios. Que con el sacrificio, la oración y las actividades apostólicas y caritativas, sean sal de la tierra, apoyo de los pobres, guía para los hermanos. Que sean constantes en la vivencia de los votos y en el progreso diario. Madre de los santos y Reina de los consagrados, ruega por nosotros para que alcancemos la santidad y seamos un día tu gozo en el cielo.

María, Madre del Buen Pastor, ruega por nosotros.
Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Sexto día
30 de agosto

“Se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor…”

Invocación al Espíritu Santo 

De la Carta a los Filipenses (2,1-11)
Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo vale el consuelo que brota del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura y la compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien unidos. Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la humildad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su propio interés, sino también el de los demás. Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús. Él, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: "Jesucristo es el Señor".

De la Regla Pastoral
Cuando uno se abaja a lo más bajo de sus prójimos, entonces se eleva admirablemente a la más alta caridad, ya que si con benignidad desciende a lo inferior, valerosamente retorna a lo superior. Ahora bien, los pastores deben presentarse ante los fieles de tal forma que éstos no se avergüencen de mostrarles sus secretos; con el fin de que los pequeñuelos, cuando sufran las sacudidas de las tentaciones, puedan recurrir a la mente del pastor como al seno de su madre, y el pastor pueda además lavar, con el consuelo de su palabra y con las lágrimas de su oración, aquello que les haya manchado por los sucios impulsos del pecado. (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 5)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
Jesús ofreció su vida, (…) La dio allá [en el Getsemaní] y dándola por sus ovejas, quiso consigo la mejor, la primera, la perfecta Pastorcita, María. María, que acompañó al Salvador, el Buen Pastor, al gran sacrificio y después acogió la invitación del Buen Pastor: «Juan, he ahí tu madre» [Jn 19,27], que significa la Iglesia.
La Iglesia tiene una madre, María, la primera Pastorcita. ¡La primera Pastorcita! Ella acompañó, asistió, fortaleció a los mismos pastores durante los cuarenta días dedicados a la Pascua, es decir a la continuación de la celebración de la Pascua. ¡Y cómo acompañó a los pastores! En el cenáculo, donde ella se mostró madre y reina, maestra de oración. ¡Oh, cómo se mostró madre de los pastores, es decir de los apóstoles y de los fieles! (…) Ejercitaba su oficio de Pastorcita con respecto a los pastores y a la grey de los pastores, es decir los seguidores, los fieles que habían seguido a Jesús y que querían vivir según cuanto Jesucristo había predicado.        
(…) Siempre juntas la acción de María con su oración. ¡Cuánto ama! Hay que agradecer siempre al Buen Pastor. Cuando sobre el calvario nos dio a María como madre, nos dio una madre a la que atribuyó una gran sabiduría, a la que atribuyó una gran potencia y un gran corazón, un corazón todo lleno de bondad y de misericordia. (AAP 1964, 103-104.113)
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Al animar a la Iglesia local en la fe y en la caridad
ponemos profunda atención y respeto
a la cultura y a la situación histórica
del pueblo junto al que caminamos,
con una acción avalada por la intuición,
la entrega y la alegría.
Quinta parte de la coronita a María Madre del Buen Pastor
Madre del buen Pastor y Pastora nuestra, ten compasión de tus hijos dispersos, de los que andan todavía corno ovejas sin pastor. Salva a los inocentes, convierte a los pecadores, da fuerza a los débiles, conforta a los atribulados, asiste a los agonizantes, forma muchos santos, y danos buenos apóstoles y pastores. Tú sabes, Madre, que caminamos en medio de muchas dificultades, que estamos hechos de frágil arcilla. Vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos. Sólo tú eres la esperanza de la humanidad. Condúcela a Jesús Camino, Verdad y Vida, al Pastor eterno de todos los hombres, a la alegría del cielo.

María, Madre del buen Pastor, ruega por nosotros.

Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen.
Séptimo día
31 de agosto

Revístanse de sentimientos… de humildad, de dulzura, de paciencia.
Invocación al Espíritu Santo 

De la Carta a los Colosenses (3,12-17)
Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre.

De la Regla Pastoral
El pastor debe ser discreto en el silencio y útil al hablar, a fin de que no diga lo que debe callar, ni calle lo que debe decir. Pues, así como hablar incautamente conduce al error, así también un silencio indiscreto deja en el error a quienes podían ser instruidos. Ocurre con frecuencia que los pastores imprudentes, temiendo perder el aplauso de los hombres, tienen mucho miedo de decir con libertad lo que es recto. Éstos, conforme a la voz de la Verdad, en modo alguno sirven ya con el celo que los pastores tienen por la custodia de la grey, sino que, al contrario, lo hacen con el de los asalariados; pues, al esconderse en su silencio, huyen cuando llega el lobo. (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 4)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
Hacen bien en cantar la alabanza que algunas veces repiten, «Dame la mano», a María; ¡sí, como pequeñas! Las niñas pequeñas se toman de la mano de la mamá cuando deben dar pasos difíciles. Tómense de la mano de María, ella las conducirá. Y las conducirá bien y les dará consuelo, y harán felices al pueblo, servirán bien, acompañarán bien a los párrocos en su acción, en su celo. Y luego, todos juntos, eh? Todos por diversos caminos, convergentes en el Paraíso. ¡Adelante! ¡Paraíso! ¡Ésa es la gran meta, debe ser el hilo conductor que nos guía por el buen camino, a todos! ¡Todos! Allá, en el Paraíso, donde se reúnen las familias y se reúnen las comunidades y se reúnen las parroquias. (AAP 1958, 361)
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Veneramos e invocamos, sirviéndonos también del Rosario,
a la bienaventurada Virgen María
como madre de Jesús Buen Pastor y madre nuestra.
A Ella nos dirigimos con confianza
en el camino espiritual y en la misión apostólica,
pidiéndole que nos enseñe
el espíritu de escucha y de contemplación
para poder adherir plenamente
a la persona y a la obra del Pastor divino.
Súplica a María

Recíbeme, oh María, en este día. Te elijo como Madre: custódiame y guíame como tu hija. 
Todo te ofrezco y consagro: lo que soy y lo que tengo.
Defiéndeme siempre del pecado.
Dame la gracia de conocer, amar y seguir siempre mejor a Jesús, Camino, Verdad y Vida.
Que toda mi vida, pensamientos y deseos, estén orientados al cielo.
María, Madre mía, ruega por mí ahora y en la hora de mi muerte. 
Después esté contigo en el cielo, siempre.
Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Octavo día
1° de septiembre

“María forme en ustedes un corazón todo bondad…”
Invocación al Espíritu Santo
De la primera Carta a los Tesalonicenses (2,5-8.11-12)
Nunca hemos tenido palabras de adulación, ni hemos buscado pretexto para ganar dinero. Tampoco hemos ambicionado el reconocimiento de los hombres, ni de ustedes ni de nadie, si bien, como Apóstoles de Cristo, teníamos el derecho de hacernos valer. Al contrario, fuimos tan condescendientes con ustedes, como una madre que alimenta y cuida a sus hijos. Sentíamos por ustedes tanto afecto, que deseábamos entregarles, no solamente la Buena Noticia de Dios, sino también nuestra propia vida: tan queridos llegaron a sernos. Y como recordarán, los hemos exhortado y animado a cada uno personalmente, como un padre a sus hijos, instándoles a que lleven una vida digna del Dios que los llamó a su Reino y a su gloria.

De la Regla Pastoral
Es necesario que al oprimir con la corrección la herida del pecado en los fieles, se aplique moderadamente la prohibición; de manera que se ejerzan de tal modo los derechos de la disciplina contra los pecadores, que no se pierdan las entrañas de piedad. En verdad, el pastor ha de procurar ser para sus fieles como una madre por su piedad y como un padre por su disciplina. Y, en ambos casos, prever con solícita atención que su severidad no sea rígida, ni su piedad remisa. (…) Disciplina y misericordia pierden mucho si no va la una con la otra. Por tanto, en los pastores debe hallarse, respecto a sus fieles, tal misericordia que castigue justamente y tal disciplina que repruebe con piedad. (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 6)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
Tener un corazón plasmado como el corazón de Jesús Buen Pastor, que fumado del Corazón Inmaculado de María. Pidan siempre que María forme en ustedes un corazón todo bondad, compasión, comprensión, misericordia. El espíritu de maternidad que les es inherente según la naturaleza, debe desarrollarse en sentido sobrenatural, debe conquistar un valor inmensamente superior. Lo que es propio de la madre, en la Hermana Pastorcita debe conservarse y sobrenaturalizarse. Amar a los enfermos y los pecadores, Jesús h a dado la vida por sus almas. Esta bondad pídanla a Jesús por intercesión de María Madre del Divino Pastor. (PrP VIII, 1957, p. 238)
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Reconocemos la necesidad 
de un comprometedor itinerario de formación
para llegar a ser, en Cristo Pastor, 
capaces de servir a su pueblo.
Por ello nos abrimos, como los apóstoles, a su acción
y acogemos dócilmente la particular gracia del Padre

que nos forma con su Espíritu.
Consagración a María
Recíbeme, Madre, Maestra y Reina María, entre los que amas, nutres, santificas y guías en la escuela de Jesucristo, Divino Maestro. En la mente de Dios tú ves a los hijos que Él llama y para ellos tienes oración, gracia, luz y auxilios especiales. Mi Maestro, Jesucristo, se entregó totalmente a ti, desde la Encarnación hasta la Ascensión, y esto es para mi enseñanza, ejemplo y don inefable, por lo que también yo me pongo plenamente en tus manos. Obtenme la gracia de conocer, imitar y amar cada vez mas al Divino Maestro, Camino, Verdad y Vida; preséntame tú a Jesús; soy un pecador indigno que para ser admitido a su escuela no tiene más títulos que tu recomendación. Ilumina mi mente, fortifica mi voluntad, santifica mi corazón durante este año de mi trabajo espiritual, para que pueda aprovechar tanta misericordia y al fin pueda exclamar: «No soy yo quien vivo, sino Cristo quien vive en mí». San Pablo apóstol, padre mío y fidelísimo discípulo de Jesús, fortifícame; deseo empeñarme hasta que se forme Jesucristo en mí.
Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Noveno día
2 de septiembre
“La Hermana une el ofrecimiento de sí misma y vive continuamente su profesión.”

Invocación al Espíritu Santo
De la segunda Carta a los Corintios (1,3-7)
Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, que nos reconforta en todas nuestras tribulaciones, para que nosotros podamos dar a los que sufren el mismo consuelo que recibimos de Dios. Porque así como participamos abundantemente de los sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo abunda nuestro consuelo. Si sufrimos, es para consuelo y salvación de ustedes; si somos consolados, también es para consuelo de ustedes, y esto les permite soportar con constancia los mismos sufrimientos que nosotros padecemos. Por eso, tenemos una esperanza bien fundada con respecto a ustedes, sabiendo que si comparten nuestras tribulaciones, también compartirán nuestro consuelo.

De la Regla Pastoral
La semilla de la Palabra germina fácilmente cuando la piedad del que predica la riega en el pecho del oyente. Por eso, es necesario que el pastor sea capaz de infundir bienes interiores y alertar de las impurezas exteriores. Los pastores deben, además, arder respecto a los afanes interiores de sus fieles, pero de tal modo que no dejen el cuidado de sus vidas en las ocupaciones exteriores. Pues, como ya hemos dicho, el ánimo de la grey se debilita casi con razón para recibir la predicación, si el pastor desprecia atender ayudas externas. Por eso, el primer pastor amonesta con solicitud diciendo: «Exhorto a los presbíteros que están entre ustedes, siendo yo presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo y copartícipe de la gloria que va a ser revelada. Apacienten el Rebaño de Dios, que les ha sido confiado». (Gregorio Magno, Regla Pastoral II, 7)
De la predicación del Beato Santiago Alberione
El sol sigue su curso (…), el sol ve continuamente elevarse la hostia, elevarse el cáliz; (…) «Yo te ofrezco en unión con el corazón de Jesús, todas las Misas, me ofrezco a mí mismo, pequeña víctima, con todos los sacerdotes que hoy celebran la Misa». Esta Hermana hace un ofrecimiento continuo de Jesús crucificado, de Jesús al Padre, en adoración, en reparación de los pecados, en súplica para que el mundo se convierta, para que las almas acepten el Evangelio, amen a Dios, para que las almas se orienten hacia el cielo… Y siempre ofrece el cáliz según estas intenciones, y siempre el cáliz para purificarse más. La Hermana une el ofrecimiento de sí misma y vive continuamente su profesión. No una fórmula de profesión; el espíritu de la profesión y la vida de la profesa está aquí: cada día, cada instante inmolarse a sí misma en unión con Jesús que se ofrece sobre el altar con las dos intenciones: gloria a Dios y paz a los hombres. Vivir la profesión en continuidad y vivirla en el espíritu con el que María estuvo sobre el calvario y en el espíritu con el que Jesús se inmoló sobre la cruz por la salvación de las almas. (AAP 1958, 260)
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Tenemos asimismo el deber de alcanzar 
una específica preparación
doctrinal y pastoral 
que nos permita colaborar con los pastores 
de un modo inteligente y eficaz. 
Rezo del Santo Rosario
Oración

Señor Jesucristo, Buen Pastor, que has dado la vida por tus ovejas, y que desde la cruz has confiado tu pueblo y las ovejas de tu rebaño a la Virgen María, concédenos, por su intercesión, seguirte en la tierra como nuestro Pastor, para alcanzar los bienes eternos en el cielo. Tú eres Dios y vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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